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¡ Trabajo!!
El problema que, antes de la gue­

rra y de la revolución rusa, hallába­
se latente en el seno de las fraccio­
nes más avanzadas del proletariado 
universal- que esperaban su solución 
para un toturo más o menos remoto 

ahora recrudece los términos en 
que estaba planteado y exige impe­
riosamente su solución.

Lo que antes era único patrimonio 
de las mentes de una reducida mi­
noría, propagándose en el seno de 
las masas, ha extendido su radio de 
acción, y la lucha que se debatía en 
un campo puramente intelectual, ha 
adquirido los caracteres violentos y 
cruentos de la verdadera lucha so­
cial.

En casi todas las naciones del cen­
tro de Europa; en la Rusia comunis­
ta como en España y en Italia; en 
Méjico como en la Argentina, el pro­
blema social ha abandonado el gabi­
nete del sociólogo y ha invadido los 
campos, las fábricas y los talleres: a 
la fuerza dinámica del pensamiento 
—honor y gloria del intelecto huma­
no—se ha agregado la razón de la 
fuerza y del número—requisito indis­
pensable paro el triunfo de cualquier 
idea.

Nos hallamos, pues, como sabia­
mente dijera Galleani, en uno de los 
recodos de la Historia; en una de 
esas vueltas en que la humanidad 
rectifica suBcamino, busca un nuevo 
norte para |su marcha, y, como si 
quisiera señalar las^etapas recorridas 
a las venideras generaciones, planta 
un jalón—una revolución lo*tiñe en 
rojo con la sangre de sus mártires, 
y prosigue adelante.

Todos los que viven los momentos 
fatídicos de »esas Choras históricas, 
comprenden 'instintivamente su gra­
vedad. Por esto cualesquieras que 
sean las ideas que profesen, los hom- 
^  íqm^mpopim-os .todos, frecono- 
cen que nos hallamos en uno de los 
momentos más decisivos y más trans­
cendentales para la humanidad.^

Los amos de ayer y de hoy,' que 
sienten que mañana no lo serán 
más, para poder conservar sus privi­
legios que peligran, echan manos |a  
cualquier recurso, * hasta, a los (más 
innobles y vedados. Ahí es necesa­
rio buscar elforigen de los «fascisti» 
de Italia, de los sindicatos libres en 
España y de la Liga Patriótica enNa 
Argentina.'-Pero, a esas fuerzas cie­
gas de la [reacción—reminiscencias 
atávicas de las mazorcas de Rozas y 
del despotismo feudal,— que jamás 
podrán torcer el curso de los acon­
tecimientos—el proletariado organiza­
do y los grupos revolucionarios, opo­
nen valiente y válidamente su a o  
ción, que, en el mismo terreno de la 
lucha, se hace cada vez más eficien­
te y emancipadora.

Es que, el proletariado, ha univer­
salmente comprendido cuál es su mi­
sión social. Factor esencial, impres­
cindible, en la vida del hombre, sabe 
que es él el llamado a cumplir en el 
seno de la moderna sociedad, dos 
hechos fundamentales: la revolución, 
que ha de abolir todos los privile­
gios; y la organización de la produc­
ción y consumo, qiíe ha de afianzar 
las- conquistas de esa misma revo­
lución.

Esclarecidos ya los conceptos, por 
las lecciones que la vida diariamente 
le brinda, el proletariado sabe que 
toda revolución no hace más que 
marcar, cerrar, un ciclo ^evolutivo. 
Piensa él, que es pueril Jesperar que 
la revolución «llegue» como un Mé- 
sias cualquiera, y es por esto que— 
como bien *lo dicen los Obreros In­
dustriales del Mundo—trata de cons­
truir, por medio de sus organizacio­
nes, «la estructura de una nueva so­
ciedad en el cascarón de la vieja».

Y conoce muy bien,, que la estruc­
tura de esa nueva sociedadf-que pre­
gonamos, no se hace escuchando las 
homilias. fie los pontífices del «di­
lettantismo* revolucionario; *de las 
mentalidad morbosa y fosilizada, que 
juegan a las capillitas con el "único 
propósito de construirse un altárico 
donde pueda hallar fácil asidero su 
vanidad insatisfecha,

A esos revolucionarios de escapa­
rate, que no saben hacer otra co­
sa que alardear de una pureza que, 
de existir, en mucho se parecería a 
la castidad de los eunucos y de las 
mujeres feas, prefieren los hombres 
forjados en las luchas fecundas del 
trabajo y del pensamiento.

Es que, finalmente, el proletariado, 
no ere* en los «dictados» de los flo­

e m a s  que mirándose en el
-------------------------------- .  *

gantes. Cree, en cambio, en la fuer­
za creadora del trabajo libremente 
organizado; cree en el esfuerzo de 
los que en el erial desierto, hacen 
brotar el trigo,—el pan para nuestros 
hijos;—v de la piedra informe, del le­
ño muelo, hacen surgir—forma y so­
nido-una nueva fuente de emoción 
estética para tódos.

Y bien, a esa fuerza creadora de 
todas las maravillas hqmanas, dedica­
mos hoy esta hoja qué «de ella reci­
be su nombre: ¡Trabajo!

De los hijos del trabajo son, pues, 
estas columnas. Para redimirlos y re­
dimirnos escribimos; junto a ellos lu­
chamos hoy, mañana y siempre, e 
incesantemente les gritamos:

¡Adelante! ¡Adelante!...

Malatesta en

Un telegrama de los a n a rq u is ta s

La noticia de la libertad de Mala- 
testa, conocida la tarde fjel sábado 
pasado, corrió de boca en boca, con 
la* rapidez del relámpago.—jEl «vie­

jo »  se decían todos regocijados — 
está otra vez afuera: la reacción bur- 
gues^no se atrevió a tocarle ! Y en 
estas preves palabras se sentía el in­
menso cariño yj-la profunda estima­
ción [que todosj sentimos para ese 
incansable luchador, para esé querido 
compañero, para ese veneradcanacstro!

Surgió en seguida la ide» de en­
viarle un telegrama. En medí* hora el 
dinero fué recolectado,*} antqs de las

diez, el saludo tie los anarquistas de 
Montevideo, transportado*por las alas 
del telégrafo, atravesaba d  Océano 
sin límites, para recordar al Após ol 
de la Nueva Humanidad, que acá.ten 
la América lejana, donde él, otrora, 
arrojara su fecunda Sevilla observá­
bamos con el alma eó zozobra, la 
ola negra y amenazadora que la re­
acción ciega cernía sdbre su blanca 
cabeza; y que nunca, noticia alguna, 
llegó más grata y consoladora a nues­
tro -corazón que la noticia de su 
reconquistada libertad! ...

El telegrama enviado;
Errico Malatesta — Milano. • 

^TAnarchici Montevideo esultano li­
berté TMaestro, auspicio realizzazione 
nostro idéale. »

TRABADO Y CIENCIA

Marginales
e t P E P O R T E

No somos refractarios a la cultura 
tísica. Entendemos como el mejor, que 
la gimnasia estimula el desarrollo cor­
poral y tiande al uigor y al embelleci­
miento físico. En una palabra: es la salud 
del cuerpo. Pero debemos consignar que 
una cosa es |a gimnasia en el concepto 
de la salud tísica, y eirá cosa muy dis­
tinta as la gimnasia aplicada a la pre­
potencia del puño y a los colores de un 
club. Esta ciudad tiene una caracterís­
tica singular. Hemos presenciado en todos 
los deportes, el espectáculo ueryonzoso 
que ofrecen ios jugadores y el público 
a su vez. Las pasiones más groseras, 
saltan ala cancha o al ascenario de.un 
teatro, an su más repugnante expresión. 
En los partidos de football y en los 
asaltos da box, la nacionalidad as el 
objetivo primordial. Los sagrados des­
tinos da la patria, están siempre, púas, 
en la patada oportuna y tn  la trompada 
cartera. Y la victoria da una da ástas, 
as la presunta gloritlcacidn dal país ...

No hablamos siquiera de la otra cul­
tura ni dal' otro verdadero valer del 
lumbre: la censciafKia. Observemos tan 

a los jugadoras y a su público Hay 
los bun

blusas y muchos descallos, también. 
Los últimos, Son los esdauos de fábri­
cas y talleres, que rinden inconsciente­
mente un nueuo tributo de sus energías, 
para solaz de sus explotadores. Los 
mercenarios de la prensa, no ignoran 
esto, y lo fomentan, porque a su vez, 
explotan magníficamente la chala men­
talidad de esa parte del pueblo. Y si 
algún almibarado patriota se amargara 
de que el alto concepto patrio lo metan 
en la pelota, le gritarían: (Cállese, amlgol 
Esto consolida Tos principios estatales, 
le auguran larga estabilidad Lo prefe­
rimos asi, y no que concurra a las salas 
da lecturas y a las conferencias ilustra 
huas. La cultura intelectual, no nos in­
teresa, no nos debe interesar.

Y es verdaderamente asi. .Tuvimos 
oportunidad de interrogar a algunos atle­
tas del puño y campeones de la pata, 
y euidenciamos sin sorpresa, que no 
sabían conoersar. Tero en cambio, eran 
unos perfectos y esplándidos mamíferos.

BUEN SINTOMA

El reuoltijo y el desequilibrio que 
sulre la decantada civilización europea, 
ha tañido la virtud da maraar a los 
grandes tiburones da la política y hacer 
meditar alas personas sanas,que itentos 
■ las alternativas dal movlmianto econó­
mico y social, indican las

Reposan sobre una basa ficticia, y como ’ 
iodo lo ficticio y perjudicial, tendrá ine­
vitablemente que ser demolido por la 
Kcián consciente de los trabajadores.

Forrero, que tiene un» percepción clare 
de la vida y de las coses, vid e través 
de su balcón, un fugitivo resplandor de 
aurore nueua, y no pudo cañar el pre­
sentimiento de que la reuokidón social, 
es la suprema libertadora y salvadora 
de la humanidad.

T R A B A J O

— La uida está fundamentada en al tra­
bajo. De-ahí, qua Zola ha hecho de esa 
teórica reconstrucción un magnifico evan­
gelio. Los poetes, supjpron entonarle 
himnos, pero aMa»órame trabajara«. Les 
moralistas burgueses, lo santificaron y 
hablaron de la honradez del suder, y 
otras coses perecidas, pera mejor usu­
fructuar e| producto de tes otros. Sdle 
los obreros consciontee de su caped*d  
y los revolucionarios, han hecho une obra 
superior: lo digniftaxon Y la Indignidad 
consiste hoy, en poner inteligencia, mús­
culo y dolor, quo es juuenhid, vida y 
belleza, pera ser disfrutada luego por 
una minoría de déspotas y holgazanas 

Trabajo, le 'tiaeré la palabra serena 
para que medites en tus horas da raposo 
y ueas tú triste condición de esclavo. 
Trabajo, seré la palabra rebalde que 
surgirá de tus labios, cuando te leuantes 
con tu herrsaHente, al sentir an tu alma 
la Injusticia que ta oprima. Trabajo será 
también un aliciente que tonificará tu 
espíritu y alegrará tu corazón an tus ra­
tos de expansiones. Trabajó, será un 
sano d# anhelos fraternales y le sínte­
sis de tu aspiración, de nuestras aspi­
raciones: la libertad.

¡Ma k tIx F ikrro .

Los Sindicólos son los doleos 
iobpsos opios pin lucir y 
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Guillermo Farrero, que es un escritor 
de fuerza y de uastos conocimientos 
de la historia, estudia el actual mo­
mento europeo, y significa con clara 
euidancia, al rumbo equluoco quo toman 
los jales de estados para establecer de­
finitivamente la paz mundial. Después 
da una reseña histórica, toma el famoso 
Tratado da Versados. La Liga de las 
Naciones, la Alanza de aquí y ta Alianza 
de allá, todas cosas dignas de un pia­
doso crematorio, les advierte que si no 
emplean una táctica más experta y me­
nos hostil, tendrá por consecuencia, la 
preparación da una nueua guerra, «si 
las reooluciones no llegan a cambiar 
tundamentaimanta al orden intemo del 
uiejo mundo«. No sabemos a que «or­
den • se reitere, ya que más arnt» dice:
• que la civilización occidental está pro­
fundamenta desorganizada, y que Europa, 
desde hace siglos, es el centro del 
desorden«. ¿En qué quedamos, don 
Guillermo? ¿Quién traeré por su verda­
dero cauce vi nuevo orden: la imposición 
armada y brutal presento, o la ravoluc 
ción social, abobando los privilegios y 
creando la libertad tn su iñás amplia 
concapción? Bien sabe él, que los go­
biernos han sido y sarán siempre el

El factok, económico- organización 
del trabajo para producir—del traba­
jo para distribuir los productos—era 
para Marx—decisivo y dinámico. 
¡SFenómeno primordial—su acción 
déjase sentir hasta, en los órdenes 
de actividad no esencialmente vitales 
—no virtualmente económicos.

M. de Greef eminente sociólogo 
belga que compartió las altas y no­
bles tareas de educador del pueblo 
conjuntamente con E. Reclús en la 
Universidad Libre de Bruselas—defi­
nía lo «económico», es decir, la crea- 
ciónSy distribución de la riqueza, del 
modo siguiente: LO ECONOMICO. 
NO ES'flNI MATERIALISTA NI 
IDEALISTA: SÓLO PUEDE SER 
SOCIAL.

Nosotros estamos conformes con 
esta acepción porque en efecto— 
eljsistema dej producción—intrream- 
bio,‘V distribución— subordina a si el 
engranaje político e  influye di man,-; n 
directa en e¡ tirih u < ducaclonal > 
artístico que haya de seguir la huma­
nidad.

Pero conviene definir aquí —que ya 
pasó la hora en que los ¡techos eco­
nómicos por si mismos de modo 
.ciego y automático disponían los 
destinos de los pueblos -  estando 
subordinados los hombres a las cosas 
y no viceversa. Nuestra concepción 
del dinamismo económico—no va más 
allá de cierta relatividad — como ser 
por ejemplo que el hombre ha pensado 
en crear una milicia armada—tribu­
nales y todo el mecanismo de forza­
miento que constituye loque llamamos 
gobierno — con el objeto único ■ de 
garantizar el hecho económico de la 
división de clases: una que trabaja 
con exceso para sostener a la -otra 
en la holganza. De hecho el sistema 
eco nómico capitalista—responda a una 
idea que han tenido ciertos hombres 
para librarse a si mismos de ta obli­
gación de trabajar. Y —la revolución 
económica que se propicia—responde » 
a una idea de equidad propóniéndose x 
restablecer la normalidad funcional en 
el orden 'económico — por Ib cSat — 
todos los hombres están en la obli­
gación de trabajar—a fin db atender 
por sf mismos a las propiás necesi­
dades. j

Y hayv-entonces—una constatación:
Si el sistema económico' que han 
creado y que aun sostienen tos capi­
talistas es el que ha determinado el 
sistema gubernamental para servirse 
de él como instrumento dé defensa 
y órgano «le direccfelt^ii k> econó­
mico ea lo dlnámlóo-iy'ló potftico su
nraiiltatito—tn nnrttrtrin ‘lia! «aUáilUi |g
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sistema social resultante — habrá de
ser — necesariamente también — de
prácticas libertarias.

¿Qué deducción sacamos de lo an­
teriormente enunciado?... En primer 
término—que nuestra revolución tiene 
que ser radical en sus hechos. Que 
no podrá hablarse nunca de una re­
volución proletaria triunfante—si esa 
revolución no anula por completo la 
explotación del hombre por el hom­
bre;—porque si la revolución anula 
esa explotación sólo en parte — tam­
bién anula el sistema político sólo 
en parte — y de hecho — no es una 

• revolución de liberación sino una re­
volución reformista.

Comprendiendo al sistema de pro­
ducción y de distribución de la riqueza 
como un dinamismo social—se sobre­
entiende que todo el esfuerzo de los 
revoluciíinarios está dirigido a con­
quistar el dominio sobre la producción 
y desposeer de ese dominio—a quie­
nes hasta hoy lo han poseído — los 
capitalistas. Para atacar a los capita­
listas en forma eficaz y para vencer­
los — no sirven los soldados como 
sirven los obreros; — pues—en tanto 
los primeros* al actuar eo. su función 
de tales — ya violan la regla funda­
mental haciendo que otros trabajen 
para ellos — los segundos por medio 
del trabajo pueden fácilmente destruir 
el poderío militar de la clase capita­
lista y reducir a la nada todos sus 
privilegios|— y para ello sólo le falta

a los trabajadores una cosa muy sim­
ple: entenderse—combinar sus esfuer­
zos-prestarse mutua ayuda. Esta es 
la obra que cumplen los sindicatos.

$ *r
Los sindicatos—pues—son los or­

ganismos revolucionarios por exce­
lencia. En ellos—trabájase lo.que es 
la verdadera fuerza revolucionaria: la 
solidaridad. En los sindicatos están 
los sincerra propiciaciones de la liber­
tad del hombre. En los partidos polí­
ticos— por lo contrario — están todos 
los partidarios de la dominación del 
hombre. El sindicato — a la par que 
es organismo de relación entre los 
obreros — medio de unión para la 
mejor defensa y ataque más intenso— 
también es el sistema1 de producción 
sin amos y sin gobernantes. Del mis­
mo modo que sirve a los fines de 
hacer la revolución—también sirve a 
los fines de sostener sus hechos—el 
orden de sus realidades.

Debemos decir aquí — como enun­
ciación de una tesis que hemos de 
desarrollar en artículos sucesivos— 
que comprendemos al sindicato como 
la única organización capaz y apta 
para realizar la revolución.

V — si el ejercicio de la violencia 
se impone — irente a los ejércitos de 
los burgueses — irente a las milicias 
mercenarias—los obreros de los sin­
dicatos trabajarán con las armas sobre 
sí—serán soldados y obreros al mismo 

'tiempo.
Josh Tato Lorknzo.

PUNTAS bE FUEGO
Los capitalistas ríen

Aquí, como en todas partes» los 
capitalistas se en trega  vergonzosa­
mente a la crápula de una vida des­
enfrenada, derrochando el dinero ro­
bado a los trabajadores.

Estos Sufren en silencio todos los 
horrores de una vida angustiosa, ca­
reciendo de lo más necesario y vien­
do a sus hijos languidecer en la mi­
seria.

Los zánganos ríen sin importarles 
el dolor de los que trabajan. Pero no 
todo ha de ser gloria para los ban­
didos. Los esclavos comienzan a con­
tarse, y el día en que se percaten 
de que son los más y de* que todo 
lo pueden, lu sonrisa de los ventru­
dos se ha de convertir en una mue­
ca horrible de espanto, y entonces, 
llorarán, aunque tarde, sus grandes 
capas.

i Hay que «uiij.g.irtes i.» cuan­
to antes, comoañeros!

El Estado ladrón

El Estado es el primer ladrón, con 
el agravante de que para cometer 
sus rapiñas se vale del engaño y.la 
falsía.

¿Quién no sabe que su única mi­
sión consiste en esquilmar al pueblo, 
por medio de sus odiosos impuestos, 
destinados a mantener en la holgan­
za a una punta de sabandijas, y ayu­
dar a Ips explotadores a robar el 
producto de su labor a los que tra­
bajan? ¿Para qué sirven sus parla­
mentos? Para embaucar al pueblo 
trabajador, con el cuento de su so­
beranía, y fabricar leyes que son 
otras tantas armas puestas en manos 
de los ladrones del pueblo para que 
las esgriman contra éste.

¿Qué función desempeña: el ejér­
cito y la policía? La de perros guar­
dianes de la bolsa de los ricos y de 
humildes lacayos de los poderosos.

¿Cuál es la misión de la justicia 
capitalista? La de premiar y confe­
rir honores a los' grandes bandidos y 
glorificar a los asesinos profesiona­
les, y castigar a los pobres que por 
hambre o por espíritu de imitación 
teman lo preciso para comer, o pre­
tenden vivir sin trabajar como los 
jueces y los capitalistas.

¿Qué espera, entonces, el pueblo 
para echar a patadas de sus cómo­
das oosiciones a toda esa cáfila de 
sinvergüenzas, que viven a su costa 
y tienen todavía el cinismo de que­
rer que se les respete y glorifique?

La policía es la aled» 
hueta de los burgueses

Que no puede existir un nivel mo­
ral superior en el seno de una insti­
tución, que tiene a su cargo el bajo 
y repugnante papel de rufiana de los 
ladrones del pueblo está demás el 
repetirlo.

En el ánitno de todo hombre hon­
rado está hecha carne la idea de que 
«o puede ser de otro modo.

¿Qué se les puede pedir a seres 
tan desprovistos de sentimientos de 
humanidad, como son los que forman 
parte de ella, desde el guardia civil, 
hasta el . empleado de más alta gerar- 
<|uia, que se pasan la vida torturando 
a  infelices* obreros, para servir los 
caprichos y defender los mezquinos 
intereses de los que no trabajan?

Esos hombres muertos de fría en 
los calabozos, donde son arrojados 
sin ropa y sin abrigo, sin tener en 
cuenta para nada los rigores de la 
estación, esos otros castigados atroz­
mente por una leve falta, que sólo 
existe, en la mayoría de los caeos, 
en la imaginación de «os f e idngos y

todos los que en una u otra forma 
son víctimas del salvajismo brutal de 
los encargados de velar el sueño de 
los bandoleros de levita, ¿no son un 
testimonio elocuente de la bajeza 
moral de los esbirros policiales, que 
únicamente sirven para encubrir los 
grandes criminales y desahogar sus 
instintos de fieras en los pobres, a 
pesar de que son éstos los que con 
su trabajo crean la riqueza con que 
los otros pagan su servilismo?

¡ Y que sean ios mismos ponres, 
salidos del seno del pueblo, los que 
se presten a servir de alcahuetes a 
sus propios verdugos!

La caridad burguesa

La caridad es el último insulto con 
que la canalla dorada afrenta a los 
hombres que trabajan. La solidaridad,
ese Vínculo sagrado que une a los 
hombre** enfre sí. sé retaja'y»lle4& a
romperse cuando la burguesía lo toca 
con sus manos coi rompidas y corrup­
toras.

Así Vemos que lo que debiera ser 
un derecho y como tal ejercitarse, 
gracias a la acción deletérea de la 
burguesía, pasa a ser una humillante 
limosna.

¿Quiénes son los capitalistas y sus 
«virtuosas» mujeres para hacer del 
ejercicio de la caridad una obra me­
ritoria que los enaltezca ante la opi­
nión de sus semejantes?

¿Qué pueden dar ellos, jos grandes 
mendigos, que viven eternamente de 
la limosna de los que trabajan, a los 
que todo lo producen y por lo tanto 
son los verdaderos dueños de toda 
la riqueza?

¿Qué derecho les asiste para creerse 
los benefactores de sus semejantes, 
cuando les devuelven una pequeña 
parte de lo que injustamente retienen 
en su poder, si nada es suyo?

¿Por qué, entonces, los trabajado­
res han de estarles reconocidos, si 
lo que necesitan no es limosna, sino 
justicia, y ésta deberán hacérsela por 
sus propias manos?

No sean hipócritas, señores bur­
gueses, lo que el pueblo tiene que 
hacer es tomar posesión de lo que es 
suyo y para eso no necesita de vues­
tras colectas, ni de vuestras orgullosns 
mujeres, que pretenden pasar por 
virtuosas, pidiendo a los pobres para 
aliviar la miseria que ellas y sus 
maridos crean explotándolos inhuma­
namente! ...

El pueblo eufre hambre

Los trabajadores no tienen que co­
mer y cuando comen lo hacen a me­
dias. ¿Cómo es posible esto? Por 1« 
cobardía del pueblo mismo que sien­
te un sagrado respeto hacia la pro­
piedad de los ladrones, que todo lo 
acaparan.

¿Que le falta lo más, preciso? No 
importa, hay que resignarse, porque 
si intentara tomar parte de lo que 
precisa, la odiosa ley, representada 
primero por un autómata disfrazado 
y más tarde por un burgués satisfe­
cho, que no sufre hambre y goza 
hasta de lo superfluo sin hacer nada 
útil, le liará comprender que ha vio­
lado un sagrado precepto, cual es el 
derecho del propietario y, sin tener 
en cuenta sus razones, le aplicará 
un brutal castigo.

¿Quiere decir entonces que los traba­
jadores deban resignarse eternamen­
te a sufrir el hambre para no dejar 
de ser honrados según la ley bur­
guesa? Al contrario, lo que han de 
nacer es pisotear de una vez por to­
das las injustas leyes de la burgue­
sía y conquistar por la fuerza, ya 
que la nuón no les basta, el dere*

cho que tienen a disj^oner del fruto
de su trabajo

El patriotismo de la burguesía

Los burgmses tienen %¡empre en 
sus labios la canción del patriotismo 
para embaucar a sus conciudadanos. 
¿Y cómo no? ¡Si la patria para ellos 
sigryfica el derecho que ésta les ase­
gura para robar impunemente a los 
trabajadores!

Hacen muy bien los burgueses en 
cantar loas a la patria, ya que las ri­
quezas de ésta han ido a parar vi­
llanamente en sus manos de bandi­
dos; pero que dejen de embromar 
con el patriotismo de las masas la­
boriosas, puesto que éstas aquí, co­
mo en tdtíos los países capitalistas, 
no tienen patria, porque se la han 
robado los ricos ! . . .

Lae cárceles

Dicen los moralistas que no son 
instrumentos de tortura, sino lugares 
de corrección en los que el delin­
cuente pueda encontrar de nuevo el 
camina de In honradez, para se r útil 
a la Sociedad y a si mismo?

¿Podrían decirnos esos sabios le­
gisladores, si en un país, como éste, 
en el qüe existe un sistema de co­
rrección a base de insultos y tratos 
bestiales a los reclusos, como en 
Punta Carreta y la Correccional, y 
en el que se abandona a los presos 
en calabozos húmedos c infectos, sin 
darles siquiera una miserable jerga 
con que defenderse de la temperatu­
ra glacial que reina yn esos antros, 
se cumple ese precepto de la moder­
na ciencia penal?

¡Cómo so conoce que los ricos no 
han pasada una noche siquiera en 
uno de 1os calabozos de cualquier 
comisaría! ¡Y cómo se constata al 
mismo tiempo la mansednmbre y la 
paqencia del pueblo que permite que 
se mantengan en pié todavía esos 
monumentos de iniquidad!

Compañeros, pensemos u n ’ poco 
más en las victimas inmoladas a dia­
rio en holocausto de la ambición y 
la soberbia de nuestros enemigos!.. »

‘___ _____ _____ G.

¿Son o nó divisionistas?
La Internacional Comunista, expresa 

*bien claramente que el objetivo fun­
damental de las fracciones comunis­
tas* es la subordinación de los Sin­
dicatos al Partido Comunista. Nosotros, 
no untemos a esos «famosos» grupos 
cdlrumitas, verdad bo pa««n
de mi pu.armate grupos- y que no 
¿c apoderarán de los sindicatos, en 
virtud de que éstos son muy celosos de 
su independencia. Resulta ahora, que 
Eugenio Gómez, con el pseudónimo 
«Uno», declara que los grupos comu­
nistas no quieren apoderarse de los 

•sindicatos, que ellos no son divisio­
nistas, que son revolucionarios. . .  de 
grupo, etc., etc. Gómez quiere en­
mendar la plana a los primates de la 
Tercera Comunista, dándose cuenta 
del efecto contraproducente que las 
afirmaciones de la Tercera hacen en 
el seno de la clase trabajadora. Pero 
no hay caso. En todo momento plan­
tearemos a los comunistas el dilema 
de hierro: ()• acatan lisa y llanamente 
la disciplina sindical y van a las 
asambleas como hombres libres de 
compromisos previos, o no serán ad­
mitidos. Las cuestiones sindicales se 
conciertan y se discuten en los sin­
dicatos y no fuera de ellos.

L u c h a d o r .

vida n r r a c i M B »
El crtm  i i  la 

n H MU r  [ t r i l l i l i

U n a  n u e v o  m o r o !  
e n  l o s  g r e m i o s

I .a moral de los 1 papús puede re­
sumirse en pocas lincas. Es moral— 
dicen ellos cuando yo robo la mujer 
de oteo; es inmoral si éste roba la mía.

Creemos que esta moral no podrá 
servir nunca de modelo, para una 
sociedad medianamente organizada. 
Sin embargo, parece que los dicta­
dores salidos de nuestro seno, quie­
ran erigirla en sistema.

Enojados porque,' según ellos, en 
el Consejo de la F. O. R. U. existen 
uno o dos miembros que perj£ne,cen 
a gremios que no están organizados, 
piden la renuncia del entero consejo; 
pero luego, no tienen empadro en 
enviar a una de su kabila—que no 
es ni obrera ni federada—para influir 
con su palabra y su prestigio («id) 
en las decisiones de un gremio: en 
la Federación en Carne de Villa del 
Cerro, y precisamente cuando se 
trataba del sonado asunto que motivó 
los ataques al Consejo Federal.

Francamente, no nos escandaliza el 
Fecho de que a ana persona ajena 
se le peimitfl baldar en una Asamblea, 
siempre qüe sus antecedentes abonen 
en su favor. Hasta nos resulta sim­
pático, cuando lu barra interviene en 
el debate.

Pero, lo que no« resulta. . .  curioso, 
por lo menos, es que los dictadores 
bagan ellos, lo que reprochan a lo*
otros.

¿ Será ésta, quizás, la moral que 
quieren imponer en el.c lan  cuando 
estarán en'el poder? Y la preten* 
tida dictadura p-olétaria, no será la 
dictadura de loa f tffa f

Hay siiti all thnrts ptisis h Ma Espita
Un llamado a la aottdarldad 

Internacional |

Hace poco tiempo, la Confedera­
ción Nacional del TRABAJO de Es­
paña, publicó un notable manifiesto 
con el titulo siguiente: .Actuación 
presente y Actuación futura».

En ese manifiesto se reconocían 
los enormes males que ha acarreado 
a la organización obrera la ambición 
de mejores salarios, contrastando la 
realidad con, los acuerdos tomados 
en el Conjpeso de Madrid.

Parece ser que los proletarios de 
España, se hallan acobardados, fuera 
de toda normalidad, y de ahí, que a 
pesar de estar en las cárceles de Es­
paña, según el Comité de la Confe­
deración lo declara, más de SIETE 
MIL obreros, de los más activos y 
destacados, no se hayan portado co­
mo las circunstancias lo exigían.

Dicese en el manifiesto que por allá,
<&' han olvidado lastimosamente, 
por casi todos Jos militantes, los 
principios de orden moral, que tan 
alto han puesto el nombre—otrora— 
de nuestro organismo nacional. Los 
sindicatos fuertes han laborado sin 
cesar en provecho propio, y han de- 
fado a los débiles abandonados a 
sus propias fuerzas, dándose el ca­
so bochornoso de que en una pobla­
ción misma, donde et costo de los 
artículos es igual para todos los ha­
bitantes, compañeros de determinada 
profesión, cobran jornales de ló y 
20 pesetas diarias, mientras que los 
camaradas de otros oficios dentro 
dei mismo ramo, apenas ganan tres 
pesetas y media o cinco por w mis­
ma jomada, o tal vez mayor.- Se­
ñala el manifiesto, que el sindicato 
único, mo esta formado, para alcan­
zar una peseta mds en et salario y 
una hora menos en la jomada, sino 
et establecimiento de una sociedad 
justa y humanitaria, basada en ta 
libertad individuaI y la libre asocia­
ción de productores, para dar fin a 
la explotación del hombre por el 
hombreo

Y, sin embargo, los trabajadores 
españoles más conscientes, están 
Siendo asesinados en las páp eles, en 
las calles, en los propios hogares, y 
la masa, siempre pronta para respon­
der a las huelgas por mejoras eco­
nómicas, no se levanta, valiente y 
rebelde como es su deber para de­
fender los derechos propios y la vi­
da de los camaradas más activos y 
conscientes. Los sindicntos han sido 
colocados fuéra de la ley, y eso se 
debe principalmente a ese afán me- 
jorativista, esa liebre de alcanzar más 
salario y menos horario, que llevó 
en gran parte al desastre actual. Y 
dicen los dirigentes actuales, de la 
Central del proletarado español, que 
la actuación mejoratifista, -es sui­
cida y que por estos medios no lle­
garemos a ningún fin práctico.*

La traición manifiesta de los tra­
bajadores afiliados a la Unión Gene­
ral de Trabajadores de España, ne­
gándose a prestar su concurso para 
la defensa de los obreros torturados 
en las m umorrai y asesinados en 
las callear merece la condenación 
más severa de todos los revoluciona­
rios del mundo.

El manifiesto de la Confederación, 
presenta después un esquema de la 
labor que esa institución hubiera rea­
lizado. si la reacción patronal, guber­
namental y de bandidaje, que dura, 
desde hace más de un año y medio, 
lo hubiera permitido,

En la Imposibilidad de transcribir 
integramente este esquema, reprodu­
cimos su6 partes más importantes, 
por ser de gran interés para todos 
los trabajadores.

Lo Las huelgas, tal cual hoy se 
realizan, antes perjudican al proleta­
riado que le benefician. La huelga 
es arma de la cual se abusa, y es 
preciso dignificarla y valorizarla, dán­
dole un aspecto de guerra, y sólo 
debe declararse en los casos de gran 
unpofiancia.' pipe el Comité de la C.
N. del Trabajo dé España, <qur es 
preferible utilipár e t  sabolajf fñ  *U? 
diferentes y múltiples aplicaciones, ' 
bién acortando la producción de un 
modo que ocasione un desbarajuste 
en una industria ò bien destruyendo 
lo que con gran fsmfrn y cuidado 
fpé construidos

lio El sindicato único, jfcbe prepa­
rarse para Imponer el corttrpl sobre 
la producción, ruede hscerió—dice 
el manifiesto antedicho—del modo si»

de la Piel sabe lo que 
cuesta una ptei » curtirla, el número 
de pares que sale fie cada una de 
ellas, la maquinaria y H capital que PfrP P 
para hacer Iba tratados se necesita, "ucaf.

dán como resultado el que un par 
de botas o zapatos de determinada 
dase cueste tantas pesetas, lina vez 
realizado este trabajo ha de pasar 
nota detallada del precio de su costo 
al Sindicato Mercantil para que los 
afiliados a  éste so nieguen a vender 
en el establecimiento donde presten 
sus servicios, los artículos a mayor 
precio del que resulte marcado por 
et Ramo de ln Piel.

, El Ramo de Construcción puede 
saber, en combinación con ios Sin­
dicatos Metalúrgicos y do la Made­
ra, lo que cuesta la edificación de 
una casa. Sumado al capital emplea­
do lo necesario para la conservación 
v reparación y el tanto por ciento 
que corresponda al propietario, el 
sindicato del Ramo de Construcción 
es el único que podrá fijar.el precio 
de alquiler que cabe pagar de cada 
habitación. Los componentes de este 
samo deben negarse en absoluto a 
efectuar obras de reparación en to­
da vivienda que no rinda las necesa­
rias condiciones de higiene y salu­
bridad que exige la vida moderna.»

3.0 Ei ramo de la Alimentación, es 
decir, el Departamento que agrupa a 
los sindicatos de industrias alimenti­
cias, según resolución tomada en el 
Congreso de la Confederación, ha­
bría de fundar, primero en Barcelo­
na y después en todos los Centros 
industriales de España, laboratorios, 
para que en ellós se analizaran las 
materias que entran en la confección 
de los artículos comestibles, a fin de 
que el obrero se negara a trabajar 
con materias nocivas para la salud.

Este manifiesto que comentamos, 
termina más o menos asi:

Es casi seguro que el Gobierno, 
no respetará nada de nuestra organi­
zación, y llevará su acción contra los 
sindicatos hasta un punto extremo. 
Nos reimos de sus acuerdos y de 
sus persecuciones. . Organizaremos 
metódicamente nuestra vida clandes­
tina. Cada taller será un sindicato.- 
Cada obrero un delegado y la Jun­
ta en pleno.

No os apuren compañeros, las cri­
sis industriales y financieras. ,\adie 
come monedas, y ni en los talleres 
ni en los campos, al igual que en 
las minas no se trabaja con billetes 
de banco. Hacen falta primeras ma­
terias que nosotros extraeremos de 
la tierra; se necesitan hetramientas 
y maquinaria que solamente noso­
tros instruimos y sabemos manejar.

Esto es fuente de vida. Esta es ta 
verdadera riqueza. Su organitación, 
su distribución hov por hoy eorres- 
poñde a los Sindicatos hasta el mo­
mento que surja el triunfo deI indi­
viduo, suprema finalidad del bien­
estar humano-

Es esta organización obrera'la que 
pide auxilio al proletariado mundial. 
Ya no puede bastarse a si mismo. 
El crimen ha diezmado sus filas, ha 
dejado claros enormes. Los elemen­
tos de más inteligencia y de activi­
dad. o han sido asesinados alevosa­
mente, traidoramente, por los esbi­
rros, o agonizan en los presidios. 
Sus familias están bajo el azote de 
la más terrible miseria. La Confede­
ración Nacional del Trabajo de Es­
paña, reclama, exige, del proletaria­
do del Uruguay, como del proletaria­
do de otros paires, el boycott a los 
productos que se exporten o Impor­
ten de España. Los obreros, siempre 
que les sea posible, deben negarse 
a comprar productos españoles. Las 
victimas de la burguesía y del go­
bierno de España, bien merecen 
nuestra solidaridad.

W a i .t k r  Rnz.

Ei |n |a Í H t |  anii'iic« H  A |w n jj

El movimiento anárquica alemán, 
aun sin tener la amplitud que alcanzó 
en la mayor parle de los palies lati­
no», merece, sin embargo, toda nqe|- 
tra atención.

Sus Inicios fueron dificilísimos puesta 
que en este país saturado del princi­
pio de autoridad, todo parecía opo­
nerse al florecer de las individualida­
des libres e independientes. Todo, 
al contrario, parecía contribuir para 
hacer del individuo un número cual­
quiera del inmenso rebaño.

Durante largos años, los que sentían 
ladj en el pecho deseos de libertad,

entre los Vnás ■ardlenm» 
militantes Ó«1 socialismo. Bástenos 
recordar a éste propósito a los márr 
jjre^(fe Chicago y, más tqrde, Jqhp

Ep' la misma Gemumig,' los ele: 
mentos'descontentas se unieron a la 
•social-democracia» cuyo ideal y tác­
tica bien se adaptaba a( tepiperamenh}

S A B T í A f é í r i «
oíante de potencia, que cualquier 

esfuerzo pared« destinadó al

s il como después en 1« fábrica 
calzado se sabe también la W>or l -  

un obrero y el valor de loa reatan* 
te* materiales empleados, contribu­
ción, local y an tanto por denla pro*

■ N . . : ...

Teqiepdo cama punto de mira 1« 
conquista del poder, supo tañer activa 
la mata con sus sucesos electorales,



levantaban monumental« casas del 
pueblo e inmensas cooperativas. Pa­
ralelamente, los sindicatos, compene­
trados del mismo espíritu, hallándose 
bajo el látigo de los mismos pastores, 

reclutaban trabajadores a  millares.
Sin embargo en Alemania, como 

también en otras partes, hubo hombres 
que comprendieron la nulidad de este 
movimiento, nulidad que tenia que 
mostrarse a todo el mundo en la 
forma más desastrosa en 1914. No 

. titubearon frente a las enormes difi­
cultades que los esperaban y se pu­
sieron a  la obra sin desmayos. Poco 
a poco se constituyeron agrupaciones 
en los grandes centros y varios pe­
riódicos fueron publicados en Berlín, 
Leipsig y Hamburgo.

Pero la guerra quebrantó todos 
estos esfuerzos. Los compañeros que 
no consiguieron escaparse, cayeron 
en los engranajes de la máquina in­
fernal donde muchos de ellos pere- 
cieron. . . .» ,

La Revolución que barrió con la 
monarquía, y que más tarde intentó 
la instauración de los concejos, cos­
taba la vida a los otros, entra los 
cuales se hallaban los mejores.

Asi, Landaur (que los socialistas 
nunca nombran y que tuvo la misma 
suerte de Liebknecht), después del 
fracaso del movimiento sovietlsta de 
Mónaco fué cobardemente asesinado 
por la mlllcada.

Landaur no era solamente un in­
cansable propagandista de nuestro 
ideal, sino también un escritor pode­
roso y un profundo pensador. Du­
rante los últimos años de su existencia 
se habla dedicado a la fundación de 
vastas colonias comunistas, de cuyo 
ejemplo esperaba llamar la atención 
de las masas sobre el Ideal comu­
nista y apresuftr asi la transformación. 
Otros compañeros, entre los cuales 
el poeta Erich Machsam, a causa de 
los mismos híchos, fueron condena­
dos a muchos años de ergástula. 
Ellos explan hoy en la fortaleza de 
Auspach el delito de ser los más ar­
dientes amantes de la libertad.

A pesar de estas pérdidas dolorosos, 
irreparables, el movimiento anárquico 
en Alemania comienza a renacer. 
Nuevas agrupaciones se van formando 
en casi todas las ciudades. Aquellas 
de Berlín y sus contornos forman una 
federación regional; otra federación 
comprende las agrupaciones de la 
West-Falia,

Lo mayor parte de estas agrupa­
ciones locales y federaciones regio­
nales, constituyen la Federación Co­
munista - Anárquica Alemana, cuya 
sede es Berlín y cuyo órgano oficial 
es el «Frelé Arbettet. (Libre Tra­
bajo) semanario de cuatro páginas.

En Dresden se edita una revista 
mensual para las mujeres: «DieSchaf- 
feude Frau- (La mujer trabajadora), 
que además de unos trabpjps sobre 
la casa y los quehaceres domésticos, 
contiene también sueltos educativos 
y de tendencia netamente libeitaria.

Otro periódico ilustrado ve la luz 
en Berlín: s Pie Feia Jugend • ( La 
juventud libertaria), .

También los sindicatos, en parte, 
se han escapado del yugo de la so- 
dal-democracia. Ha nacido en estos 
últimos años un movimiento sindica­
lista de tendencia libertarla que es 
débil numéricamente (2GO.COO inscrip­
tos) frente a la antigua organización 
que tiene millones y millones de afi­
liados, pero a pesar de todo, consti­
tuye un núcleo apreciable destinado 
a aumentar su importancia a medida 
que la organización amarilla de la 
mayoría, va traicionando las esperan­
zas de ios trabajadores que en ellas 
creen todavía. El órgano de los sin­
dicalistas-anárquicos es «Des Sindi- 
kallst» dirigido por F, Kater.

Esta es la única organización, que 
a diferencia de la «Unione Sindpcjlé 
Italiana» de la ‘Cónfedéraíidn Ge­
neral del Trabajo» y de la minoría 
de los' «Vié Ovriére (estos Ultimos 
convertidos a la dictadura), no quiso 
adherirse a Moscú y que b¡> tpmado 
posición contra la dictatqdia, la cen­
tralización y el Estado? En efecto, 
ella preconiza- i/ni'ca en e l  mundo—  
la «Copiuna econópiicu federalista-.

p ía  posee un fuerte núcleo de
agitadoras y de teóricos profundos,

que atribuyen la desviación y. el es­
tancamiento de las revoluciones aus­
tro-alemanas, a los principes autori­
tarios, dictatoriales del marxismo, «to­
dos los males—dicen ellos—derivan 
de ¡a nefasta teoría de la conquista 
de! poder.‘ Por esto son fieros opo­
sitores de la Dictadura.

A medida que se definían mejor 
las ideas y que el desenlace de los 
acontecimientos destruían la ilusión 
de una próxima y profunda transfor­
mación de la sociedad, operada por 
los marxistas, los anarquistas alema­
nes buscaban los medios para eman­
ciparse de una manera o de la otra 
de la actual sociedad y del yugo ca­
pitalista.

La idea arrojada por Landauer fué 
tomada y puesta en práctica. Asi na­
cieron dos grandes «colonias comu­
nistas»: una, en WorptWede, cerca 
de Bramen; la otra, en Baviera. Las 
dos tienen por base la agricultura; 
pero poco a poco han surgido fábri­
cas de todas clases, que trabajaron 
primero para el consumo interior y 
después para el exterior. Ahora es­
tas tentativas están en su pleno des­
arrollo y no es atrevido prever un 
feliz resultado.

El anarquista individualista parece 
que no se aclimata mucho en el Pe1* 
de Nietzche y de Stirner. Su órgano 
«Des Individualistiche Anarchiste» ha 
cesado sus publicaciones desde hace 
más de un año, sin que otro lo ha­
ya substituido.

La literatura anárquica se compo­
ne, en parte, de las obras traducidas 
del francés, de Bakounine, Kropotki- 
ne, Reclús, Godvvin, Proudhon, y 
también de los escritores alemanes 
como Pierre Ramus, John Mos, Lan­
dauer, O. Misan, etc. Y en verdad 
se puede decir que ellos son los más 
fuertes teóricos vivientes. Estudiosos 
profundos, casi todos ex-marxlstas, 
conocen maravillosamente las doctri­
nas y los métodos que ellos emplean 
en forma magistral. Todos sus diarios 
son redactados científicamente y con 
un estilo elevado-

Fueron ellos que se opusieron, en 
el Congreso Sindical del 16-21 de 
Diciembre — en Berlín — a la ida a 
Moscú, y a las ideas centralistas, en 
nombre de los eternos principios del 
Federalismo Anárquico de la «Prime­
ra gloriosa Internacional», de la cual 
sp honran en ser los continuadores.

<P«f».J L

FACTORES DE LA REVOLUCION

La historia de todas las pasadas 
revoluciones es rica de enseñanzas: 
nos dice con numerosos documentos 
que las revoluciones po se organizan, 
como pretenden algunos organizado­
res de opereta que dan cátedra de 
revolución y la preparan a un tanto 
el renglón en los diarios, o a un tanto 
el discurso en los mítines. Las revo­
luciones se hacen afuera de toda 
organización más o menos revolucio­
naria o utópica,

Y las mejores enseñanzas se pueden 
sacar de la gran revolución del 1789 
y de la actual rusa. Estas dos revo­
luciones, que Sin duda alguna están 
entre los más memorables adveni­
mientos históricos y sociales, nos 
prueban lo cierto de nuestra afirma­
ción. Los que tienen la pretensión 
absurda y pueril de organizar la re­
volución—que es lo mismo que que­
rer organizar la tempestad — son 
doblemente ingenuos o más pieu 
confusionistas.

Ninguna qtgáPlcacMn, revoluciona­
ria basta que se quiera, podrá hacer 
una revolución. Las revoluciones las 
hacen las masas oprimidas, no ppr la 
mayor o menor organización que 
puedan tener, sino cuando se levantan 
compactas contra los tiranos que las 
oprimen, quebrando las cadenas que 
las tienen atadas: cuando más apre­
miantes se baceo las necesidades en­
tra lo* esclavos y cuando, en fia, la 
vida, bajo un régimen cualquiera, se 
hace difícil, pesada, Insoportable.

Es entonces que los individuos,

_______  T R A B A  I O

teniendo ya una conciencia sólida, 
dan los primeros gritos de alarma, 
pegan los primeros golpes; y a su 
ejemplo las masas se rebelan, satu­
radas de odio y de amor, armadas de 
toda arma y de todo arrojo y echando 
sobre la Bastilla del poder, todas las 
fuerzas de sus iras y de sus vengan­
zas! Estas sublimes venganzas apare­
cerán a los pueblos libres como un 
rayo luminoso de justicia!

Las revoluciones organizadas, o no 
se hacen nunca, por no estar nunca 
bastante bien organizadas, o abortan 
al empezar. No es verdad que los 
actos individuales sean estériles y no 
constituyan un buen empuje- para la 
revolución. Todas las revoluciones, 
aun la ,bolshev¡ca, .fueron precedidas 
por una serie de hechos y de aten­
tados individuales, cuyos ejemplos 
imitados por los pequeños grupos 
arrastran luego las masas.

Hemos visto, en Rusia, que a los 
casos de insubordinación, a los amo­
tinamientos de los pocos, se han 
Unido los muchos; a las insurreccio­
nes de pequeñas minorías, se ha uni­
do la gran mayoría, y la revolución 
fué un hecho concreto. Los bolsbé- 
viques, con Lenine a la cabeza, no 
han hecho otra cosa que organizar 
una defensa de la revolución botshe- 
viquis (no social) de los ataques de 
los contrarevolucionarios y de la en­
tente; pero ninguno de ellos jamás 
se ha soñado de organizar la revo­
lución como pretenden ciertos revo­
lucionarios y comunistas de Ultima 
hora.

Si los ejércitos, bajo el mando de 
algunos dictadores, salvan aparente­
mente parte de las conquistas de la 
resolución, impiden, en cambio, su 
desarrollo; quieran consolidar su po­
der que, para mantenerse, suprimirá 
toda libertad, exceptuada aquella de 
permanecer fieles defensores del Es­
tado y de sus pontífices máximos.

En Italia, con el «prestito comu­
nista», con los cuadros de oficiales, 
cabos y soldados socialistas a las 
órdenes del estado mayor del partido 
socialista, con las prescripciones pe­
rentorias de los papas rojos, de ha­
llarse listos y disciplinados, se ha 
concluido con la preparación de la 
burguesía y del gobierno, que nos dió 
por epilogo la destrucción de los 
círculos obremos y de las cámaras de 
trabajo, el asesinato de subversivos 
y propagandistas, las violaciones de 
domicilios, los incendios, las rapiñas, 
los palos, ¡os escupitajos, eic., con de­
jar estrangulado fpd» aliento de libertad 
y de justicia, facilitando el desenca­
denarse de la reacción del sangui­
nario Giovanni Glolittj; reacción és­
ta tan feroz qpo jamás se ha visto 
otra en Italia.

La revolución pues, se hace, no se 
Organiza; y se llevará a cabo por 
arriba do todas las organizaciones 
multicolores y multiformes de los 
pequeños y grandes partidos consti­
tuidos. 1 «os atentados anárquicos, Jos 
actos individuales y de los pequeños 
grupo» en contra del poder consti­
tuido, en contra de la propiedad priva­
da y en contra de todo opresor, son, 
sin duda alguna, un gran factor de 
la Revolución Social, que, a breve 
distancia, se desencadenará furibun­
da, despiadada, inexorable, sobre to­
dos los verdugos, sobre todos los 
tiranos, sostenedores de este régi­
men ya manchado de un sinnúmero 
de crueldades y de crímenes.

Quieran o nó los organizadores 
de revoluciones que se tildan de po­
seer el mopopeh'o de ellas, la revo­
lución se hará a pesar de todas las 
fórmulas legales y disciplinarias.

Los hechos, la historia, la expe­
riencia, están como bloques de 
granito pgrfi consolidar nuestras mo­
destas afirmaciones, nuestras modes­
tas avaluaciones histórico-sociales, so­
bre el fenómeno de la revolución 
social que se anuncia en el aire sa­
turado de ira, de odio V de ven­
ganza.

Pkomktko.

Consumir Cerveza Montevideana, 
es traicionar la causa del trabajo, 

iBOYBOTTI | BOYCOTT!
Decretado por la F. O. R U.

Lias sendas propias
Nada mejor que las situaciones 

definidas. Porque ^  hombre debe de 
saber siempre qué valores representa, 
qué actividades desenvuelve. Y tra­
baja, para conocer mejor qué fines, 
qué objetivos persigue, desea y me­
rece.

Por eso conviene saber en qué 
medios se embarca, porque los me­
dios tienen la pretensión de condu­
cir a los destinos. El medio es el 

, desarrollo de las facultades y del 
conocimiento; es el dominio que se 
va tomando de las cosas; son los 
valores que adquieren forma, que 
adquieren fuerzas, que imponen de­
rechos.

Por eso también, no está de más 
ser verídicos alguna vez. Porque si 
la ilusión enciende por unos dias las 
lámparas del entusiasmo; el conoci­
miento de la verdad y de la realidad 
pone en la senda del trabajo y de 
la lucha, porque ambos son motivo 
y son causa en cualquier afán cons­
tructivo de la vida, ya en los aspec­
tos íntimos, interiores, en que ei 
hombre tiene que darse sentidos pro­
pios, una forma suya, en que tiene 
que independizarse de una de las 
esclavitudes más terribles y dañinas: 
la costumbre adquirida, la educación 
que ha impedido desarrollar el ins­
tinto, que ha ahogado las manifesta­
ciones espontáneas del ser para que 
sólo subsistan el cálculo y la tontez 
corriente, como en los asuntos de 
interés colectivo y social, como los 
intereses del trabajo, ha lucha y acti­
vidad son lo mismo: motivo y causa.

Porque no se transforman las so­
ciedades si no es por la agitación, y 
toda lucha deja tras si una cosa me­
jor, arrancada a lo nuevo, para su­
plantar la realidad anterior.

Por eso es triste confiar en las 
esperanzas y esperar siempre una 
revolución que nunca viene, porque 
las transformaciones sociales, como 
las individuales, no llegan si no se 
las trabaja, si no se las conquista, si 
no se fas atranca al monstruo som­
bro de la Ignorancia y de la pereza, 
al monstruo de la chatuta y del 
abandono humano.

Y es que conviene saber lo qué 
se quiere, y saber también por dónde 
se marqba, ¿So desea ser libre, se 
desea que Solo lo necesario tenga 
derechas, que sólo Jo necesario, por 
la actividad que requiere, sea un 
fundamento y una razón? Pues, se 
trabaja en ello.

Y si el trabajo es una necesidad, 
también exige una función: realizarlo. 
Y si la riqueza social, y si la sub­
sistencia social es él; los que lo rea­
lizan, deben también disponerlos. El, 
que es una vida, debe tener sus or­
ganismos: los sindicatos.

Por allí se llega, trabajadores. Los 
sindicatos no son órganos de depen­
dencia; lo son, si, de independencia. 
Tienden a bastarse a si mismos, por­
que son una necesidad y viven ¡̂ u 
propio derecho.

Ellos, entendidos como deben de 
ser, interpretan el sentimiento de la 
vida: la lucha. La lucha que destruye 
las viejas formas, y entrega al pro­
pio dominio. Que capacita y dá fa­
cultad. porque nos permite hacernos 
nuestros propios dueños.

Pero, no olvidarlo: Los medios 
conducen a los fines. La esperanza, 
si no es como norte de un trabajo 
de conquista, trae sólo la desilución 
y torna cada vez más necio.

Floro Liberty.

Grupo, grippe y grappa
COMUNISMO ¡FOR EVER!

ULTIMA NOVEDAD

Si señores, aunque a L'ds. el titu­
lo de estos renglones y el sub-titu'o 
les parezca una incongruencia, no lo 
es. iQué esperanza! no señor. Y co­
mo lo que sueltamente, y resuelta­
mente también, afirmamos, nos gus­
ta probarlo, vamos allá. ¿Pero, qué 
íbamos a probar? Vamos sí, ya me 
acuerdo, que a pesar de su incon­

gruencia, tienen cierta analogía relati- 
y superficial.

GRUPO.—Manojitos de tres o más 
trabajadores que últimamente se han 
formado, — i última novedad! — dicen 
tener en su poder, la piedra filosofal 
y llamarse comunistas.

GRIPPE. — Enfermedad de última 
novedad y que cuenta con pocos 
adeptos, pues nadie la quiere, ni los 
comunistas.

GRAPPA. — Bebida alcohólica que 
origina un gran mal en el organismo 
y que se ha declarado comunista, 
puesto que convive en común con los 
curdelones.

Comunismo ¡ for ever! si señor, he 
ahí la varita mágica a cuyo contacto, 
caerán todos los castillos: el mío, el 
tuyo y el de aquél.

Pero Vds. me dirán: ¿y lo de la 
analogía? Bien es cierto, yo lo había 
echado en el olvido, pero en vista 
de vuestra insistencia, echemos el 
resto y besemos el culo del vaso, 
como decía mi abuelo.

Pues si señor, aunque Ud. no la 
vea: Gruppo, grippe y grappa, tie­
nen afinidad o cierta analogía por 
dos razones:

Primera:, que ambas dos, son de 
última novedad.

Segunda: que ambas tres, causan 
un mal profundo al organismo; pri­
mero al organisnio obrero, puesto 
que tiende a debilitarlo para que 
muera o llene las filas del Partido 
Comunista y segunda y tercera al 
organismo humano, que debilitándolo 
lo lleva a una muerte segura.

¿Qué me dicéri ahora Uds: tienen 
o no analogía? ¡Ah! ¿Lo del comu­
nismo? No le hagan caso; hay anti­
cuarios que alquilan trajes baratos, y 
cada cual, es dueño de disfrazarse 
como mejor le parezca. Buen prove­
cho.

JUAKCITO.

Burbujas
Nadie puede exigir de que un 

obrero escriba correctamente y lin­
do, pero sí que tenga un poco de 
buen sentido. Eso basta para subsa­
nar el desconocimiento de las reglas 
gramaticales.

Porque resulta un gesto simpático 
conocer las reglas y violarlas con la 
intención de romper fórmulas, pero 
hay que decir algo y expresarlo me­
jor. ¿Y a qué nos salen ahora con 
eso? ¿Por qué nos dicen que Barret 
se burló de la gramática, y que él 
para escribir no necesitó de la gra­
mática? Bien, señores; Barret, pateó 
la gramática porque a él le sobraban 
las ideas. Y a ustedes les faltan 
estas dos cosas... y la otra: el buen 
sentido.

Los viejos dictadores marxistas, sa­
biendo que los neo-dictadores no se 
animan en pegar el salto, les ha ti­
rado con benevolencia una tabla pa­
ra que se pasen decididamente con 
ellos. Y no se mueven, por lo visto.

F.s que en ese aislamiento monás­
tico. se ilusionan de que en «breve 
se han de encaramar al «poder' y 
tomarán al fin, las riendas de la co­
sa pública; en cambio, si pasaran por 
la tablitn. se confundirían con la ma­
sa, y, ¿cuándo les tocaría el turno 
de funcionarios?

Cuando se instala uh nuevo boliche 
enfrente de otro, al viejo bolichero le 
hace muy poca gracia, y lo primero 
que atina, es vaticinarle que se fundirá 
al segundo mes. Se explica este deseo 
egoísta y humano, porque él no da 
nada, sino que espera recibir benefi­
cios. utilidad.

A esta hoja no le importa morir en 
el segundo número; da con prodiga­
lidad todo lo que tiene: amor, alientos 
de lucha y un puñado de ideas, que 
germinarán en la conciencia altiva 
del proletariado.

El Consejo Nacional de Higiene, 
celoso guardián de la salud pública, 
ha tomado medidas radicales contra 
ese mal endémico. Su acción, única

PRIKINU. OBJETOS Y RETOP 
IE LEI 1.1. N. ‘

Ante« de »er juzgado« y rrodeos- 
doe, r«c>|m«Riof «  • f e l t r o  m<e 
ts<lo lu*to eYti siempre
¿tfpuetfto •  conceder: el derecho 
de jnesentsr en 1« forma que me­
jor do» contenga nuestro* « r ía ­
me n tos y razones y ser ercucna- 
dos.

Una gréti mayoría de lag personas 
deptft en estg pah seguramente bebfán leí- 

------- **- L “ A  algo tetre

loa pit mbroa de la 1. W; y .  tés ptf» pbtpr

1 S T

_ „ „ .ta  da la organi-
______ . . . .  BAJADORES INDIS

LES DEL MUNDO (I. W. W .), pero
J  poeta protebfeirenie eorccena ciencia 

cierta lo que reatment? es fata prganizscftlin 
y el fio ova te ha »«opuesto. Al rededor 
fel nr rore !. W. y .  han temido nurpo 
r pera <> fatefd. de*. L* capitalizada pr«n a 
»entenderá fel actual i ¿flint a ha Cado a
. ■ > »:_»___ i .  i u r  *  u L  - o .  .a JL .»

apela ti vpo. watfpdodp Vrea^t « 4  rp|. 
pública ea cpntra de dicha organiza?

— -n te  ea juicios latan-

persigue « t e  orgedtadóe.

inmigraciot es de gente útil y laboriosa que 
acuden en busca de 1« prfgpaada liber 
tad americana, y Upbt^ti efe que esta or­
ganización v o  es Otra co«e más que un oscu­
ro y patínente antro de irresponsables cons­
piradores que a diario traman e idean loa 
más horripilantes crímenes, está muy lejos de 
la verdad y no creimos que haya y»  «do  
trabajador consciente que pyeda dar crédi­
to a tamahoa absurdos, p e  ninguna forma 
tratamos o  ^atáremos en el futuro de hacer 
W» organización secreta de nuestra ideal 
agrupación; antea al contrario, procurare­
mos darle la mayor publicidad posible aún 
a riesgo de perder la poya libertad que nos 
queda en este ifttgular sistema capitalista.

Loa siguientes pirraíca harán tal vez más 
comprensible nuestro propósito especiflpea 
te a rquetlos obrería ée»proy>U* de tedo 
prejuicio.

PfUCEN DE LA IW.W,
La idqp de imcstra organización nació 

en este peía en el ate 1905; loe iniciadores 
de la a b f l i  componían nn grupo de Vrin|» 
O treinta conocidas iiguraa de fatramum ial 
por su honradez y lealtad esf como por su 
reconocida actividad y reconocimit to en ti

S t  Jo»«, Thoina» j. Htgtftl. F rak  a  
Mkv,«c.

El proyecto 4« orlo* licw t o n  teclado- 
I w .W .d  ilud o Iterado t

do definitivamente en el 190(* Lns fuerzas 
de la organización en el principio consis 
tían en mineros del oeste, opera, ios meta­
lúrgicos y ferroviario«. Más tarde se unió a 
éstos up elemento consicereble. proveniente 
de k s diferentes campos socialistas.

i,a  1 W. W. ha sido desde su princi­
pio una ot&anización nclamente obrera 
v asi es a l dia de hoy, pero diferiendo de 
las prácticas y principios.

En el curso de los catorce años pagados 
ba extendido sus actividades en todos los 
ramos de la.industria, llegando en.el presente 
Noviembre de 1820 a abetar veintinueve 
Uniones Industriales ramificadas a todo lo 
largo dtl país

Esta organización ha conducido grandes 
huelgas en varias industrias, ganadas unas 
y, perdidas otras, más »ia embargo levantan­
do siempre el eepfritu de rebelión y dignifi­
cando las d a tes  obreras en la lucha con­
tra sus opresores por un mejor porvenir. En 
el transcurso de estua huelgas la organiza 
eión se ha visto en grandes conflictos con 
las autoridades acerca de la libertad de pa 
labra, de prensa y de asamblea; y en los úl­
timos altea, especialmente desde el petnci 
pió de la guerra, centenares de nuestros 
cimpsft* ros h»n sido «emendados infeuamen 
te bajo la llamada «ley del etpu naje* y mu­
chos de ellos.yacen todavía en U>a repulsi­
vas prisiones de este democrát p  » peía, 
acasados de vkloción de tas ley«  esteta- 
Ira «del alad leal lamo criminal» La peneca-

l 'n  gran número de nuestros camaradas 
han sido injustamente eptesudos y cobarde­
mente asesinad«», a varios de ellos se les 
sometió al doloroso suplicio de la calcinación 
que aquellos nvserables verdugos llevaban a 
cabo salpicando su-» desnudos cuerpos con 
alquitrán hirviente. O tros han sido sujetos 
a la? más horrorosas priv»:ci< ne*. atrop* lia­
dos en sus derechos de ciudadanos y des 
terrados; pero n<» habiendo sido -atisfecha 
su sed de venganza en las cuerpos de »que 
líos compafleros, después de terminar con 
ellos invadieron tu s  hogares, destruyendo 
todo cuknto ellos encontraron de algún va 
lur; confiscaron sus .pupeles y libros y les 
negaron el privilegio' de defensa, sujetando 
los a una servitud involuntaria mientras que 
sus f;imilias*desprovi»tas de toda protección, 
faltas de calor y pan, se han visto obligadas 
a ejercer las profesiones más denigrantes 
ante el espectro del hambre. En el trans­
curso de estos ignominiosos secuestros p rac­
ticados por lo* imjiiisidores norteamericanos, 
varios de esto* cam arada»sucho b eron víc- 
timus del mortífero y destructor microbio de 
la tubero polos i*, y otros fueron presa de la 
locura y algunos tic ellos llegaron hasta el 
suicidio.

Todos esto* abuses y «tropel!o* c< metidos 
en nombre de la «.>y» y que tan mal senta­
dos han dejado entre los habitante» de esta 
rcpúbica, aai como en e< resto délos países 
del vi» jo y  nuevo mundo, los famosos prin­
cipios do lo dcmocrocltt .nmor.TMM, too oh »  
sos cometidos por km todtgt.« ancos«* « ! ■  « m  «.io  oM M m ira - M. ct*>«tac» pto to. ted»»»toCtoow«.d«

mmetrrnüsK*?1* * *  r  <1“  , üu*j ^ V í '

está con las doctrinas de e?tos últimos, han 
sido ejecutados por aquellos que se titulan 
patriotas americanos, fieles defensores de 
sus instituciones pero que en realidad no 
son otra coso que fieles lacayos de la ne­
gra y mercenaria corte imperialista con su* 
«reale?» en W alt S h t e l .

A pesar de todas esia? persecuciones y 
atropellos nue-tra organización sigu» m oial­
íñente i> ta> (a y h< y dia admir. da por nues­
tros enemigos que con >hnto tesón .t ufaron 
de desbaratarla al conv n. «r»<- de q'.e sus 
componentes eran hombres qu no ce -rre 
tiraban ante el peligro, meotuprub es y qjie 
sólo snheji bsn el bien de la hunumddd por 
la cual luihsrou tan denodadamet te, lúchun 
en el presente y lucharán en lo sucesivo. No 
tan sólo en este país pero por tedas par­
tes del mundo cunde cada vez irás el esp í­
ritu batallador y las ideas del, unionismo 
industrial Por un insignificante, movimiento 
de principio que apenus se le qoncedió un-

r tan d a  en la ciudad de Chiéagn cuando 
celtbración de»su primera reunión el 4 
d e  Enero de I9»>5, nuestras ideas cundieron 

como el relámpago de una a otro porte del 
mundo y hoy nos seria muy difícil encontrar 
un país cualquiera donde nuestra organ'ra­
ción y sus prmeiptos no fueran conocidos y 
re-petados por las i la-en conscientes asf co­
mo también secundadas ea i hile, «Méx co, 
Australia. Canadá y oíros países más.

Estos mismos datos sos los qas has he­
cho comprend* r •  tos histriones del parasi-

(Cmtítmmní)



y  e fic a z . íu é  la d e  fija r  u n o s  c a rte le s  
j x .r  la*' e s q u in a s , d o n d e  in d ic a n  los 
iiK 'd io s  para . •vii iiio . Y  lo  d ic e , c ó m o
i i! a « Ij.'S  ¡ n a m i  < la se  ac o rrkH lad ü .

!,• , i. * m i .................» se p iv o c tip ;»  d e  lo
, , .a  [ ..n a  jm  di» ha i*pid» m ia n o  

. i m o i u '. l as c a lle s , n o  se b a rre n  
•, 'l a x a n  s o lo  c u a n d o  llu e v e ; e n  las 
, ,s a s. e n  p le n o  c e in r o  d e  la c iu d a d , 
i . ,  lie m  n cloacas ni c u a rto s  d e  b a ñ o , 
y  » n ca>i to d a s  h a y  u n a  so la  c a n illa , 
\ i. i 'a n d o  u n o  saca un  b a ld e  d e  a g u a  
¡ . lo ir a s  e le m e n ta l d e  la h ig ie n e ,
e l dti» ñ o  o  e n c a rg a d o  se e n fu re c e  
¡ o ¡(p ie  dice q u e  el a g u a  le  c u e s ta , 
j . ; , p u e s , a ese  a b n e g a d o  y
i .. ¡ h m  c u e rp o , re c o rra  las ca sas, 
c ,i u iu lin a to s  q u e  c irc u n d a n  la rib e ra .
\ i n s ia ta u i e n  q u é  c o n d ic io n e s  do 
M tiud i h ig ie n e , v iv e  to d a  e s a  g e n te  
q u e  co n  su e s fu e r z o  m d n tie n e  a un a 
clase q u e  p a se a  e n g a la n a d a , m ie n tra s  
e llo s , s u fre n  h a m b re  y  se v e n  o b lig a ­
d o s  a v iv ir  e n  casas in m u n d a s  y  en 
h a b ita c io n e s  m ás in m u n d a s  t o d a v ía . 
Lis ta m o s  c o n v e n c i d o s , q u e  e n  v e z  d e  
in n o c u o s  c o n s e jo s , t ia ta r á  d e  e x tirp a r 
»•1 b a c ilo  q u e  o r ig in a  la ca u s a  d e  to ­
das las e p id e m ia s : la d e s ig u a ld a d
so cia l.

L l '/ t i K I  .

H i l a n z a  A n á r q u i c a  i n íe r n a c i o n a l
C o r i el oí» je to  d e  c o o rd in i;ir m e jo r

los es fu e r/ o s -  a h o ra  d ispera o s  —  de
lo s  el» M ilenio:s q u e  in te g ra n  I.iis d iV e r-
S;ts ¿1*2ím p n cií m e s  a n a rq u is ta s d e l l ru -
«itiiiy. se d io  -»'ida a u n a  n u e v a e n tid a d ,
»•<>11 ell n o m b ire q u e  n o s  s irv e d e  e p i-

i 'lili c o niis io n  d e s i^ u a d a j et 1 la p ri­
m e i.i as.m ib l» i d e  d e le g a d »-s , lla «»la­
h o :;u i ' i los b; ts^-s (|tte d a m o s it c o ït­
tim iiu i'ó l v q u e  e n  » ! m o n i e n t «i de
escril» i . « la s lin e a s , lian s itio s o m e -
tillílS . • i.l Co n s id e ra c ió n  d e  1; is a q rti-
P * u i " ;i »■> a d lu

)!>;ic u'ni
•ridas, p a ra  su d iscu sió n

1 ! » ! . 
i.»):

is ;u |t:i*
» a iu u q u istas q u ie re n la ah o li-

ejt iti r.adicíil (I»* la d o m in a c ió n v  d e  la
i \|»io t; »■! h o m b re  p o r »•Í h o m -
i 'i > .

t^ u u ■!«M1 »|t ie los h o m b re s . h e rm a -
Hílelos p o r la s o lid a rid a d  v o i;is c ii n te .
a i o | - » ‘ i c u  Csp» m an» a m e n te  en e l b ie n -
i-s t.ir i !»• 'M ili s.

C h m •'i n qt le la s o c ie d a d  s<i‘ c o n s -
titu y a d e  tal m a n e ra  »ju»‘ pin ‘ d a  p ro -
\ v t*i  a to d o s los s e re s  h u m a n o s  de
ios lile•dios p a ra  a l c a n z a r  el m is m o
b ie n e s la r nu ite ria l y  el m a y o r  de s-
a rro llo m o ra l

Paa¿i a l c a n z a r  e ste s u p r e m o  o b je -
ttv’ o , c le e n  in d is p e n s a b le , q ue los tne-
d io s  d e  p ro d u c c ió n  e s té n  al alcan ce
d e  to d o s  y  q u e  n in g ú n  h o m b re  o 
g r u p o  t Y  Ih  ir b i e s  p u e d a  o b lig a r a 
los e.trcs a s u r e U i s e  a  su v o lu n ta d  
ni e je a v ila r su in flu e n c ia  d e  o tra  m a ­
lic ia  q u e  co n  la f u e r z a  d e  la ra z ó n  
o  d e l » i» 11 p ío .

Y  c o n s id e r a n d o , q u e  lo s ac tu a le s  
ac< n tt c im ie n to s  o b lig a n  a  u n  m e jo r 
e u te n d n m c n i o . p a ra a u n a r s u s  e s fu e r­
z o s  y  h a c e r q u e  lo s  m o v im ie n to s  re ­
v o l u t a  n a n o s  s e a n  s ie m p re  c o n s e ­
c u e n te s — e n  sus m e d io s  y  e n  sus f i­
n e s  a lo s  p rin c ip io s  b á s ic o s  d e l 
a n a r q u is m o , y  f in a lm e n te  p u e d a n  a rri­
b a r a u n a  a c c ió n  d e  c o n ju n to , q u e  
lle v e  a la c o m p le ta  lib e ra c ió n  del 
h o m b r e ; las a g r u p a c io n e s  a n a r q u is ­
ta s  e x is te n te s  e s ta b le c e n  u n  p a c to  
d e  a l ia n z a , p a ra  el e je rc ic io  s o lid a rio  
y  la a c c ió n  c o m ú n  c o n  el n o m b re  d e  
Alianza Anárquica Internacional, q u e  
.so re g irá  en la  fo r m a  s ig u ie n te :

1 .  "  L a s  s e c c io n e s  y  lo s  g r u p o s ,
q u e  in te g r a n  e s ta  A l i a n z a , c o n ­
s e rv a rá n  s u  c o m p le ta  a u to n o ­
m ía . e l d e r e c h o  d e  o r g a n iza r s e  
s e g ú n  s u  v o lu n t a d , d e  a d m in is ­
t ra r  s u s  c o s a s  y  de d e s a rro lla r 
su a c c ió n  sin -in g e r e n c ia s  e x ­
t ra ñ a s .

2 .  "  L o s  a c u e rd o s  e n tre  lo s d iv e r ­
s o s  g ru p o s  se to m a rá n  e n  

V m r .b l e a  d e  D e le g a d o s , c u a n ­
d o  se tra ta ra  d e  a s u n t o s  lo c a ­
le s , y  e n  C o n fe r e n c ia  R e g io n a l 
o  In te rn a c io n a l, c u a n d o  se t r a ­
ta ra  d e  a s u n to s  d e  e s a  tra n s -

TRIBUNA LIBRE
Cnm irada* »lo T .< u t »|o: pi to hospitalidad 

en «'*.-• sennn irio 'p d rj las Ííaea* Moliente«:
Me he enterado, que según *JaMicia\ yo 

soy un individuo temible por* la a '•»»> nía 
entre el Partido CorroínisH y los Sindicato« 
Obreros. En Verdad, que el Partid > Comu* 
ni-tii pretende dirigir al prolet .ruid >, ¡n 
miscuir-e en los 'sind cato* y tutelar!»»*, no 
t e n J á  solamente en mi el en. migo; se re ­
mos todos I >8 anarqui-t.is I rs que a ello 
nos opondrem s.

Hónreme en m erecer las críiic i*  de lo* 
enemigos del proletariado organizado El 
peor mal que pudiera sobrevenirme serta 
que e os enemigos me elogiaran, me enal­
tecieran

Las vapu e id.<s que nos propina el comu­
nismo cnollo  desde >u pren-a, nos m alte- 
ceu, nos dan cartel de buenos. Sus elogios 
deprimen, anulan.

Hemos rotulado de sinvergüenzas a los 
comunistas que confi- san que han organiza­
do sus centros, sus camarillas, sus fraccio­
nes <*e intriga en I >s sindicatos, para apo­
de ar e de ellos, para subordinarlos at Par 
tido Comunista \  conste, que los sindica­
tos sabrán velar por su dignidad y por su 
ind» pendencia. Maldito lo que precisan de 
nuestra ayuda para delender e de lo* co ­
munistas. Estos, no eo n q rs tan  a los sindi 
calos m a los guardia-civiles No conquis­
tan a nadie Son in 'tensivos

Si los hechos fueran fáciles como las pa 
labras, hace mucho que serian gobierno; 
amos, no só'o de: Uruguay, sino de la Amé­
rica del Sud, del inundo.

A los comunistas de verdad, qu? no. vie­
nen a poner piedra- en el camino de los 
si dicutos que ayudan en voz de estorbar,
que re* petan e! sinJU : a lis nu» y se c oncretan
a defend« r y l>iv>pagair su* ideas. a esos
que on modo alguno trae n el Ven. no d e  la
p«ilitica a l**s g rem ios . les respeta; m s y de
ningún modo rezan  o on ell. '* miesó r .x  dio-
terio* Cambi»timos si-o idc; is con ideas, no
co n  ins Ulto*

Esta coiisi.i eración no pu edo ten orse con
qiuenes traen al si ilei iie.iv- 1.< m ie i
V1 > 1.111 i Ilio; lo:* que c H.fl. *. ti que -e  orga-
nizan  c on la fi m l idad . 1 Vi • Sa «lo «.'.»aspi - ar
c o n tra  la organ izac ión  ob r «•ra î  e<toIS. h«y
que correrlo» , y qu za*, ne: con pal.U»r HS so
Límente.

rQ u o  he II; illlldo Cl áplllliis a !'os de 1 s n
d ic a lo  gráfiO' c  S i P o ro  diL’binn n g e g ar 1 ' >8
do « Ju s ta  .o , que m e ref*•ri n tos conni Il iS-
tas, u los dol com p o t, a 1 >S i»uè q aie ren
p oner a ese s ind ica to  u h .s pie■s de. Ut»Mi-
do C om unisti i Mo re fe r ía a un a e a aiTila
quo ac tú a  d- litro do ese  s ind c. *t \  por foc-
taim -nte reg im en tada y dis- i;»tin.«.:- que
«pie op rovec  lilando, nile on la a 'am b.v?a on
quo sw tra tó de n i Migri mii ai s ind m 1 s .
tabuli au san ti•s todos los 0 ompa lier«» y OS
tab a  » n may. >ri » la p a to ta . i eg;.Ton ’* in-
gre*«» al sind icat i u i». s.»r de tv.ibi* i <■Sf> n
di.lo solidariamente, sin pertenecer ni u i- 
mo, en la huelga de «La Tri nina Po. u o » 
y en  las d i s  huelgas de «El Dia*

A Ver si puedo taol.arme en lo ni;«' mi­
nimo algún obrero grátioo. A V» 1 si Molla
en mi Vida de propagandista, i•a mi conili
ción de obrero, una sola folla 
n i de la solidaridad

en -el ierro

¿Por qué no me admitieron t u el sin.li­
cato? Porque saben bien, q io yo les iba
a resultar molesto. Porque te1men quo no
les dejemos maniobrar a su gu»t<* en con-
tra de la organización y *-n f -vor del en- 
m.ileonismo.

Kn el gremio gráfico hay muchos obre­
ros conscientes. Y son e-os obreros c >ns- 
c ie n to  los que van a pedir la reconsidera 
ción en mi asunto, |.-s que Van a exigir que 
se admita mi ingreso ni gremio gráfico. A 
los camaleones, nada más que u los tales, 
me he referido.

Los crápula- son los comunistas de ca ­
marillas, lo. que procuran dividir para do 
m ñor. Su obra es llevar i los organi-mos 
obreros cuestiones partidistas y conspirar 
contra la unión de los obrero*.

* Justicia*, desea que !o- gremi >*» no me 
des gnen para hablar en las as.oubleus ni 
en las conferencia^ Y tiene r.i/ n Yo es 
turbo I s  planes comunistas No si.ccde lo 
misino con los ,pra ¡ore» de su gru, ito 
En Verdad qae me agí ida ni ind ca. ón.

Veré hasta qué punto !e hacen caso los 
gremios ni Voce o comunista.

Antes do terminar, voy a rcproJuc r aquí 
la parte fundnmentiil de la t« sis de lu h :  
le í  m i  r .'ih il C om nm *t< i  con r .fe ia n c ia  a 
los sindicutos, qu * n »s vién«* a ilustrar re ­
ferente al final »sino do los g - upos eomuni- 
tas Lo que transcribimos enseguida, tué 
publicado en «Justicia*, fecha 25 de Julio 
del ailo en curso

«Los o  nmni tas deben te rd e r  a realizar, 
en la medida de lo posible, una u km p e r­
fecta  entre ios sindicatos y el Partido Co­
munista, subordinándolos a este últim v ni 
guardia de la Revoluí ióu.

A este fin, lo* comunistas deben organi­
zar en todos l« s sindicatos y con-ojos de 
producción, fra c c io n e:s c o n iu n i> (a s  que les 
ayu Jen a apoderarse del movimiento sindi- 
c.-.l y a dirigirle.»

* » £  T a i o  L«>«i xzo.

| ‘l Ocupar o solicitar para el servicio 
AUTOS SATURNO es declararse 
enemigo de la organización. 

¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD!
Decretado por el gremio O. Chauffeurs

»t ncjt ncia.
ó ."  L-iis a i o t i o n e s  d e  p rin c ip io s  

n o  p o d rá n  > e r o b je t o  d e  v o t a ­
c ió n ; >e u s a rá  e l v o t o  s o la m e n ­
te  e n  lo s  a s u n to s  a d m in is tr a ­
t iv o s .

! ."  T o d a  p e is c r .a  q u e  a d o p te  e s ­
to s  p rin c ip io s , p u e d e  fo rm a r 
p a rle  d e  la A .  A .  I. b a jo  la re s ­
p o n s a b ilid a d  d e l g ru p o  a  q u e  
» s 11 a filia d o .
l a  A - u r b l e a  d e  D e le g a d o s  y  
las V o n f» le tic ia s  R e g io n a le s  o 

• ín te in a c io n a le .s , n o m b ra rá n  p e - 
n o d ic r .m u i te  u n  s e c r e ta rio  g e ­
n e ra ). u n  s e c re ta rio  d e  a c ta s  y  
u n  te s o r e r o , e n c a rg a d o s  d e  e v a ­
c u a r  lo s  a s u n to s  a d m in is tr a ti­
v o s  y  d e  m a n te n e r la s re la c io ­
n e s  e n tr e  le s  d iv e r s o s  g ru p o s ; 
a d t n Y s ,  >e d e s ig n a r á n  ta n ta s  
co m is io n e s  y e in ia r .t n t e .s  c u a n ­
ta s  fu n c io n e s  e s p e c ific a s  d e b e ­
rá d e s e m p e ñ a r la A l i a n z a . E s ­
ta s  ce m is io n e s  s e rá n  d ire c ta ­
m e n te  re s p o n s a b le  a n te  la Asam­
b le a  o  C o n fe r e n c ia  que las hu­

b ie re  nombrado*.

Comprar EL DIA o leerlo ca ofi­
ciar de carnero.

¡ BOYCOTT 1 | BOYCOTT 1
D m m U A »  m « I »  F .  a  *  U .  .

Nuestro periódico
En ;u lenguaje lleva una consagración 

benéfica, de estímulo, que dignifica y enal­
tece a las huestes proletarias.

La necesidad de una hoja que reuniera 
en si las sublimes aspiraciones de los traba­
jadores, era altamente sentida. Este perió­
dico no se ha de em barcar en programas 
parodistas, ni en teorías de última hora, 
más o menos torcidas y equivocadas; ha de 
deferid» r el'sindicalismo tn  toda su pureza 
renovad, ra y la lucha de clases en su d.-btc 
aspecto sindical; anti capitalista y nnti esta ­
tal. vale decir; libertario. Les dirá a los 
trabajadores, con el lenguaje claro que in­
forman sus principios revolucionarios, que 
los trabajadores no d<benios -er más explo­
tados y vejados; que las fábricas, talleres y 
minas, y todos los instrumentos del trabajo ,- 
tiem n que pasar -a poder de los sindi au s; 
que mientras la burguesía dt tente el poder 
económico, será dutfla tambiélr del poder 
político, como cons»cuencia lógica ésta de 
la otra. Nosotros, al revés de todos los 
partidos que quieren conqu star el poder 
para luego destruirlo (¡qué ironía!) nos or­
ganizamos para destruirlo radicalmente y 
construir robre base* nuevas y firme*, la 
sociedad de los hombres libres c iguales. 
Esto defenderá nuestro periódico, t'ropa- 
garlo, es prt pagar nuestra cauvn; defenderlo 
ue lu felonía o» iosa del capitali'mo, e , de­
fender la causa noble de to».'os los opri­
mido«-

E lp e r  ódn o  TRABAJO m> d e b .. taita« 
en la casa de ningún proletario que quieta 
librarse del bárbaro y funeato yugo capita­
lina.

R  R«BOLLO.

MOVIMIENTO SINDICAL
EL SINDICATO

La organización obrera, como instru­
m e n to  de emancipación de la clase 

trabajadora tiende a la abolición 
del privilegio y a la supresión 
del Estado, órgano de deten 

sa del capitalismo
L i claro trabajadora, coa intereses anta 

gó-úcos n lo. de la clase parasitaria, tiene 
una finalidad que conseguir, claramente defi­
nida y ella es la de librarse de la odiosa 
tutela de sus explotadores y en trar en con­
secuencia, en posesión del producto de su 
esfuerzo

F.I hombre tiene necesidades que satisfa­
cer' para poder subsisí r, y una de las más 
elementales es la nutrición, sio- la cual la
v iia es imposible

El homo o para vivir, necc ita comer, y 
de ah que la claro dominante haya dado 
uní importancia vital al derecho de adqui 
sicTón, sabiendo que, una vez .iuefts de la« 
cosas indispensables, tendría sujetos a lo« 
demás, por las necesidades del estómago.

El procedimiento le hubiera resultad,» in 
fa.ible tratándose de seres inferiores; pero, 
Cp-no al aplica lo, no tuvieron en cuenta 
que o hombre no es un simple tubo diges­
tivo, sino que poseo, ademé«, otro órgano 
complicadísimo y delicado: el cerebro, do 
taño a su voz de una fue-za maravillosa. Se 
encontró, pues, la clase dominante, con que 
el hombre, una vez esclavizado, no se re 
signó , en su suerte y trató de averiguar el 
origen »le sus miserias, llegando a la con­
clusión de que si todos no tenían lo nece- 
sari \  no eraj precisam ente p»»rque de ello 
se carec.i, r.i sino porque otros se lo habían 
npn ¡ .lo en su h-noticio exclusivo, para 
po ¡- r dominar f ic i mente a 'os necesitados.

l)u  ron-, cuenta entone»s, e tos último*, 
de q,ic <1 o i gen de su esclavitud res id a  
en - ■ i:os mis i os, por haberse d»jado arre 
b.it ,r por o r> s lo que le* pertenecía; y 
s u r jo  de innediafo »'n ellos la Idea de re 
coi qu tur lo* perdidos derechos ya que 
po.ua n ulcT .r i: c¡o e* razones para « jaic i­
tarlos que a q u -ll 's  que se los Jubian  usur 
p ,».o

flesde o e din los traba}idores compren- 
dieron que «us interese* estaban i-n pugna 
con I s de aq..ello- que viven a su costa; 
y ,o  »•> ¿ bI.»s para sostenerse cuentan con 
una rgiir.ización > ncargaJa de garantizarle* 
el I I ré apr vechamiento de su* injustos 
p i.v i,■ i; s, upqyand - ^us razones en la ley 
di I '  t.n iza . e allí que lo* trabujudore* 
p» n*aran de inmediato t-n c rear por si mi­
mos .ma tuerza capaz d** afront-tr a aquélla 
y llegad i el momento, suprimirla

L ii dea de la a ociackSn. génesis dr to 
J..s las sociedades humanas, cruzó luminosa 
P >r la in nte de todos los oprimidos y, con- 
v 'ii, idas ¡P f n de que no sólo les lignt>a el 
si frumento sin * la comunidad de intereses, 
l» lidie o r a se 'ar con l.» unión de tod»»s ' «s 
explotados en e 1 s n ’o de su organización 
de cla.-e, , 1  p ac to  de alia za en -u lucha 
contra el común enemigo, el usir pador ,te 
su trabajo

l a  orgaui/ación obrera asienta, pues *us 
bases en , I principio inconmovible del de­
recho Je  los l'abajadores a d aponer de su 
propio esfue zo y persigue como f nal dad 
inmediata la destru ción del capita iaiuo 
explotador y su .ustrumonto de opresión el
E-taJo.

Conflictos existentes
Fábrica  T o rran *

Horm *a Mu. hello 0xponente de dis
cip ina y  L-orz a sind ca i, es el que dan en
e  to c oilfito.o 'O ' cama r odas obreros en
ca'.'.ad. ». q deoe•s .lospués ele más de 8 me-
ses  .1 - huelga. aun sostienen incólumes sus
fil. s. .•-'Hiendo en laqne al testaferro To-

r El CV>m té d<.• Huo Iga, no solamente fun­
ci.»1.0 i -m toda nor ma: da l, sino que ejteree
uni a. tico Visti l-.r.c a

Voy. ». para e‘s ’ O* br< vos enmuradas, nues-
t ra  pu ab ra  de alio:mo.

Carpiri te i la  J i ian Facal

H ' aquí un conf icfo planteado por el es- 
j'íiitu prepolint-' y a vasa (ador de ese bur­
gués, que conjiado en la fu« rza patronal se 
atrevió a desafiar la organiza».' ón obrera

El c,,nf¡icto surg ó, con el »espido injus 
to n un camarada federado. Luego produ 
cida la huelga, intervino ’a patronal, que 
echando mano a todo* los resortes, aun a 
los monos lóales, trató de sacar del atolla­
dero a su uf liado.

Per los nulo» artificios de la Patronal 
se han estrellado ante el espi-itu rebelde y 
combativo de los camaradas trabajadores, 
quieres, procediendo con una inteligencia 
que los eleva, han sabido defenderse con 
, \ito  Je  la.- diatribas de la Patronal y de 
sus sucios manejos, puestos por ella en 
juego.

Cabe augurarles, a estos camaradas, un
pronto y sonoro triunfo. •

C a ip in ten a  Giz Gómez
Sitiiuda cu Piedra Alta 17.rO

Hace días que se hallan en conflicto los 
cauu iades que trabajaban en esta casa, 
por haber pretendido, el explotador, deseo 
nover la norma impuesta por la sociedad, 
de no trabajar los Sábados de tarde.

La lucha está bien planteada y va cami­
no al triunfo.

Estos sen nuestros votos

lo iatransigencia de e*to* explotadoras se 
transformó en boycot!.

T in to  el conflicto como el boycot!, se 
mantienen en pié y coa t.vla Intensidad

Creemos qae k n  obreros ea M adera ha 
brén tonada buena aota y no permitirán 
que de esta Capital vaya algún carnero a 
traicionarlo«.

Con»ideradon«s »obre «i gremio 
de Carbonero» de Montevideo

Hemos recibido una colaboración de un 
camarada carbonero, hacicrtdo alguna* con­
sideraciones sobre práctica* existentes en 
la sección Montevideo — como en todas las 
demá*— que considera periud,cíales pnra la 
buena marcha V sana orientación del mismo.

Nosotroa, si biea no damos curso a dicha 
nota — por rasoaea, qae él no dejará de 
wvnpren-ier — vamos, sin embargo, a pun 
tualizar dichas prácticas viciosas.

La* casa* que poseen la contrata de 
carga, descarga y trasbordo de carbón, 
poseen sus c apata ve- generales, que son 
lo* encargados de eleg-r «I personal. Es 
éste un sistema qne fú tímente se presta a 
abusos Al organizarse el Siadicsto da Car 
bonero« uo fué suprimido; los capataces 
siguieron tomando el personal a su gusto en 
los boliche' dándose s menudo el caso de 
que nn mismo individuo, trabaiam  tres o 
cuatro barcos segu dos, mientras había Otros 
compahcros. que hacían más de 20 o 25 
días que no (rebajaban.

Esta práctica, de por sí viciosa, despierta 
en algunos el espíritu, de adulonería porque 
saben que captándose la simpatía del capa­
taz por medio de alabanzas o pagándole 
algunas copas, no le faltará nunca trabajo

Y bien, tales hechos, bastante vergonzos, 
por cierto, se anularían, si se implanta-e en 
el gremio el S is fe m a  d e  L is te n  o sea el 
F n ib a n fu e  f»o* tu rn a  fiscalizado por la 
misma sociedad y co»r tal medida se con­
seguiría un beneficio inmediato: anular la 
influencia de k»s capataces y obtener que 
todos trabajasen por igu«l

Al mi-mo tiempo se evitaría el inconVe 
niente engorroso de tener que estar todo 
el día en las esquina-, perJiendo el tiempo 
lastim »sámente y dejando loa po<-os vintenes 
en el cajón del mostrador del bolichero.

Comité Pro Presos
d a  la  F .  0. R .  U .

Este C o n  té por acuerdo tomado en la 
asa-nb ea Je  delegado» del día 11 del pdo 
ha impreso y »  astas de suscripción Pro 
L ibs 'tad  ds B altasar P intos y dem ás p re­
sos por cuestionas sociales

Por lo tanto ruega a los secretarios de 
lo* sindicato* y compañeros de buena Vo­
lunta I, pasen a recogerlas los días Lunes 
y  Vierne de las gl a >as 25 hora« en Rio 
Negro 1180, a fin de r ^ a 't i r la s  coo profu 
síón y tratar de recabar el mayor benefi­
cio pos ble

C O N G R E S O  OBRERO
El Consejo Federal de la F O R U , 

not fie a a los sindicato«, que en la semana 
entrante confeccionaré la Ord«n dal Día
a d «cutirse en el próxima congreso, y de 
inmeJi.ito la enviará para su estudio u los 
sind calos

GRAN CONFERENCIA
PRO OBREROS ENFERMEROS

El Sind cato Unico M -litúrgico en su 
afán de cooperar al pronto triunfo de Jo 
so lid  aJo por los U Enfermeros, ha deci 
dido realiza- una gran conferencia en el 
local de la F  O  (j.. Cuareim 1521 el d a 
6 del co1 ríente

Hablarán de egados de lo* O Enferme­
ros del S. U Metalúrgico y de la F O 
R IV

Ningún trabajador debeui faitar a este 
acto eminentemente obrero y soli tarlo

Importante
Recomendamos encarecidamente n ’os 

Sindicatos, Centro* Obreros y Agrupacio­
nes de E. S.. quieran enviarnos, con tre* o 
cuatro días de anticipación a la salí la del 
periódico, j>'da noticia de interés .general, 
convocatoria* de asamblea«, resclttcianes 
gremiales, etc.

Las notas deben dirigirse al Comité de 
R edaccón, Cuareim N o  1521.

Para mayor satisfacción de los 
camaradas que han contribuido pe­
cuniariamente al envió del telegrama 
dirigido a Matatesta, damos a con­
tinuación la lista de lo recolectado:

Castizo, $ 0,10; San Giácomo, 050; Pa 
ganelli, 0.50; Quiró«, 0.20; P. Mallont, 0.20; 
Tognetti, 0 50; Berther, 1.00; Dante, 0 50; 
Febbri, 1.00; Carrillo. 0.50; Llosa, 005; 
Maggi, 0.70; M. M.. 0.18; P. Romero, 0.10; 
Casielnuovo, 0 20;. Negri, 020; Rodríguez, 
0.50; Prandi, 050; Alcalaz, 0.29; Salvatore, 
050; Cicherín, 0.14; Gofli, 0.50, Ferreira, 
0 50; Acquistapace, 0.50; González, 0 40; 
Santiaguito, 0 10. Total: $ 10.16.

Costo del telegrama $  840. Superávit 
que destinara»s a Trabajo $ 1.76.

Editorial Argonauta

La «Ed hxial Argonauta« coa 1« publici 
ción de su últ;«-» libro : Pág.aas de luchas 
cotidianas, de Errico Matatesta. ha hecho 
uaa »'bra verdadenm eate  raeH t»rta. La ps 
labra del vtak* tachador anarquista ea e«to* 
momentos de coafasión, vieae a esclarecer 
muchos punto« que «pa-tom n ta mente de 
los compañero« y que atginos. torpes o in- 
teresad»*, tratan de embarullar.

Ese libro de Matatesta f armado por la 
mayoría de loe asen  toa publicado« ea «Urna 
uita Nova» de Mi áa y qae ruté compilado 
con un criterio racional, trae el siguiente 
sumario: «Enrique Matatesta; cincnenta afl »s 
de agitaciones revolucionarias*, por Luis 
Fabbri.

I —Temas del comunismo anárquico
II. —La a unza revolucionaría.

III. —Los problemas de la tierra.
IV -L o s  probtemas del trabajo.
V. — Por el esmiao de la libertad

•Upa jornada en la vida de Matatesta«. 
por Rodolfo Roeker.

Está de más recomendar su lectura a los 
trabajadores.

VELADAS
Sociedad de Resistencia 0. Pintores

Los ca nsradas componentes de este Sin 
dicafo, con un espíritu e evad» y educacio­
nal. han decidido realizar una velada Pn> 
D ia rio  Obrero d e  la  F. O. K. V . el día 
7 de Agosto en el Teatro Colón, sito en 
Cerrito y Ciudadela. coa el siguiente pro­
grama:

1 a SECCION —Sinfonía, Biógrafo y Las 
Víboras« de R. Gonzá ex Pacheco.

2 a SECCION -Sinfonía. B ógrafo y «La 
Hora Nona* de R. J  de Rosa, autor de 
Mustafá

5 a  SECCION. -Biógrafo y «Pnra salvar 
el reharto* de Foleo Testen».

PRECIOS DE LAS LOCALID AD ES.-  
Palcos con 4 entrada* $ 2 50 Platea $ 0.4'ó 
—Entrada General 0 —Tertulia» 0.40. - 
Galerías $  O.gO. •

Sindicato de 0. Albañiles y Anexo»
El S de O Albañiles y Anexos, con el 

concurso desinteresado del cuadro filodra 
mélico *So' de M»yo«, martana Sábado 
dará una volada en la Casa d. I P uebK  
Arenal Grande 1800, a beneficio de la caja 
social, con e»te interesantísimo programa:

l .i P A R T E —1 o «Hijo* del Pueblo por 
la O rquesta. - 2  o Lu comedla de gran 
éxito titulada: «Un bofetón y soy dichosa*.

5 o Monólogo por el compañero Martínez 
T itúlalo: -El león de b ro n ce» -4 o  «La In 
ternaclonal«. por la Orquesta —5,o Confe­
rencia por el compaftero Daniel Domínguez,

2.a P A R T cí—l o  El ap’audrdo Jrarna 
social en tres acto* de Florencio Sánchez:
• F.n Familia«.—2 o  M archa por la orquesta 
—S.o g o  acto de «En Familia» —4 o  C an­
ciones revolucionarlas por do« compañero*.

5.a PA R TE.—1 o Sinfonía por la o-que«ta. 
— 2 o  5 o  acto de «Kn Familia*.—5 o  M o­
nólogo por un coin»aOer.». titulado: -Borra­
cho Fiiósof"». 4 o Marcha final por l.i 
orquesta.

Entrada Unica: 8 0,V>-No «? »««pende 
por mal tiempo.

C o mi t é  P r o  UMANI TA NOVA

Este Comité av sa a los camaradas qae 
para el primer jueves del próximo me* de 
Sr tiemh e l ene organizado un benef c u  
para Umanitá Nova, d • Milán

Ruéguse m» ‘organizar otro* actos para 
ese dju, para «o malograr el éxito Jei he 
neficio.

ADMINISTRATIVAS
Los enmaradas que tengan en su poder 

listas y talonario« con dinero, pasen a en ­
trevarlos el próximo Martes, en Cuareim 
1521, u las 20 y 50, para poder publicar el 
Balance en el prírx tno número.

A los cnmpartero; voluntarios qué qul-ie 
ran ser. agente* en el interior, Ir* rogamo* 
env arno* -ti mimbre, dirección exact » y el 
número de ejemplares que quieran recibir

Asam blea dal grupo - T r a b a ja «
El próximo domingo, 7 del corriente, o a 

el local de la calle Cuareim 1321. a la* 
hora* 15, se reúne en asamblea general el 
grupo editor de esta hoja para tra tar di 
versos asuntos relacionados con su buena 
marcha.

Recomendamos e sus componentes pun 
tua* asistencia.

E l Secretario .

Comprar «ombrerò* marca CAS­
TOR V NUTRIA e* lioortccr lo i 
InteruM  d« la burgunla.

I BOYCOTT! ; SOLIDARIDAD!
O scratado por «I grem io O. S om brorsrcs

Huelga de M inaros

Desde ha tiempo, los señores Vicen­
te Fulnncto Armar y C ía , explotadores de 
la mina existente en el Camino C arrasco 
(Chacarita) y denominada San Mateo, ve- 
níuu cometiendo miles de abusos con sus 
eperarios, inclusive la informalidad en el 
pago de los jornales.

Pero confiaron demasiado en la manse­
dumbre de sus obrero, hasta que los cama- 
radas mineros, » ansad.os de soportar tantas 
injusticias, se irguieron rebeldts y les plan­
tear« n e: conflicto, solicitando mejora* ma­
teriales y morales.

l odos ios que en dicha mina trabajaban, 
respondieron como un solo hombre; por to 
tanto, ningún trabajador, teniendo en cuen­
ta lu justicin del pedido, debe traicionar 
tan justo como noble movimiento.

A d h e s ió n  a l  g r u p o  id  i to r d e

Si Vd.y camarada, desea formar parle de la Agrupación Editora, pue­
de firmar el capón adianto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de t  
0.50, qne es la fijada como cothaeión mensual aparte de ta suscripción. 
Tambión puede enriamos su dirección para inscribirlo pomo <¡uscriplor a 

paquetero. w
TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 

del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e iqffOra­
ciones que amenazan a! proletariado.

EL COMITÉ PROVISORIO.

Salto

Conflicto Boüor y Oolbono

A rail de las sucias maniobras pus-tai 
en juego por esto« explotadores, quienes 
I retendieron hasta pisotear la dtgnidi c) sin- 
dical. los camaradas da dicha caua hicíeroa

C U P O N  DK A D H E S IO N

Camaradas del Semanario < TftAB.AJCP:
Sírranse anotarme como adhermte a esa Agrupación Editora. Con 

dicho objeto, adjunto i  0.50 correspondiente a la primera cuota
abandono del trabajo y solicitaron la coll­

idanom i da san camaradaa atine-, loa qua Nombre
■ os uo tir . to  toa . ■ l> «  m * m i .  a

.............................  l i n  f t a f r t J f l a M t i k a ^ i t a M M N H M h


